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,ACió el Derecho Penal propiamente dicho 
solo á fines del siglo XVIII, merced á las 
avanzadas elocubraciones de los hombres 
de ciencia de aquella época, quienes, com- 
prendiendo su importancia, comenzaron á 
estudiarlo para cimentar luego las bases sobre 
las que debía edificarse en la posteridad el gran- 
dioso monumento de la ciencia penal, como sal- 
vaguardia de los mas caros intereses individua- 
les y sociales; tales como la propiedad, la vida, 
el honor etc. Esta ciencia tenía necesariamen- 
te que adolecer de los defectos consiguientes á 
su estado embrionario; defectos que solo el tiem- 
po y la experiencia en relación con los princi- 
pios científicos y las verdaderas necesidades 
tienden á corregirlos. Nuestro Derecho Penal 
no podía por cierto, ser la excepción; pues como 
dice uno de nuestros prestigiosos magistrados. 



mas interrupción que la que determina la per- 
petración de otro delito de la misma especie ó 
que merezca igual ó mayor pena. Según esto, 
si no se ha logrado conseguir una sentencia fa- 
vorable en el lapso de tiempo señalado por la 
ley para prescribir; hay que convenir en la ab- 
surda conclusión que de ella se deriva, esto es, 
de quedar burladas, con amargo desengaño, las 
esperanzas del ofendido que reclama una justa 
reparación al mal de que ha sido víctima, des- 
pués de haber perdido inútilmente su tranquili- 
dad, su tiempo, su dinero y k) que es peor ha- 
berse quizá procurado su propio deshonor ha- 
ciéndolo público, por ejemplo en los delitos con- 
tra la honestidad; de quedar también, fustrada 
la confianza de la sociedad, que profundamente 
conmovida por la perpetración del crimen y si- 
guiendo con marcado interés el desarrollo del 
procedimiento se empeña en el castigo del cul- 
pable. 

Si á estas inconciliables deducciones nos 
arrastran los citados artículos, está fuera de du- 
da, que las disposiciones contenidas en ellos es- 
tan en pugna con los principios de razón y jus- 
ticia. 

Pero se podría argüir: de que el término 
señalado por la ley es suficiente para que el 
ofendido alcance la reparación de que he habla- 
do; de que el orden alterado por la comisión del 
delito vuelva á restablecerse; que para conse- 
guir estos fines basta con que los jueces cum- 
plan extrictamente con la sagrada misión que 
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se les ha confiado; que el juicio se entable en su 
oportunidad ya sea directamente por el intere- 
sado ó por el Ministerio Fiscal. Pero los que 
así piensen solo podrían resolver el problema en 
el terreno de las teorías, mas no en la práctica; 
su resolución depende de un sin número de cir- 
cunstancias provenientes de diversas causas, co- 
mo acertadamente lo explica el laborioso é ilus- 
trado Fiscal de la Ilustrísima Corte Superior 
doctor José S. Cavero: " La coexistencia en lo 
absoluto de la prescripción del delito, con el 
procedimiento seguido para castigar al delin- 
cuente sería en la mayor parte de los casos la 
impunidad; porque progresando éste y aquel si- 
multánea y paralelamente, es mas dable que lle- 
gue antes á prescribir el derecho de acusar, que 
no el proceso á su término definitivo. Mien- 
tras lo i.^ no depende sino del trascurso del 
tiempo y se realiza sin obstáculo alguno, lo 2.^ 
tiene que tropesar no solo con las dificultades 
propias de la tarea de desentrañar la verdad al 
travez, de las espesas sombras que de ordinario 
rodean al delito, sino también con las que suele 
oponer el acusado, cuya defensa consistirá prin- 
cipalmente en obstruir el procedimiento, ya que 
ganando el tiempo para la prescripción propen- 
día con mas seguridad al éxito de tila."— Luego 
pues, la objeción propuesta quedaría desvirtua- 
da ante la lógica de los hechos. 

Ahora insistiendo en el análisis desde otro 
punto de vista, veamos si las disposiciones con- 
tenidas en los ya citados artículos, están enar- 



monía con los fundaraentos de la prescripción 
criminal, desde luego estas se refieren como di- 
ce el erudito Juez del Crimen doctor José V. 
Arias, á que restituidas las cosas á su primitivo 
ser por ese movimiento de reintegración espon- 
tánea de que está dotado todo organismo la ne- 
cesidad del castigo desaparezca y en consecuen- 
cia el derecho se extinga. Ahora bien, esa rein- 
tegración de que habla el doctor Arias, y que 
hace innecesario el castigo se llega á conseguir 
por la no intermisión del tiempo requerido pa- 
ra prescribir mediante la instauración del suma- 
rio? Indudablemente que no. Iniciada la acu- 
sación sobre tal ó cual delito cunde la alarma, 
el orden social se altera; y mientras aquella, es 
decir la acusación, anuncie incesante á la socie- 
dad la perpetración de un crimen, no basta la 
acción del tiempo para que las cosas se restitu- 
yan á su primitivo ser; entonces la necesidad 
del castigo reaparece y con ella el derecho. 

Y sin embargo, apesar de estarse palpando, 
si se me permite la palabra, la necesidad de es- 
te castigo y la existencia de ese derecho, ha- 
ciendo caso omiso de esta necesidad y de este 
derecho, sonada la hora de la prescripción, aun 
cuando se haya reconocido la persona del delin- 
cuente y quizá en el momento mismo en que 
aparezca probada á la luz meridiana su delin- 
cuencia y no faltando ya mas para la ejecución 
de la pena, sino revestir al fallo de las últimas 
formalidades de ley, éste tiene derecho ampara- 
do por los artículos 95 y 97, á eludir su respon- 
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sabilidnd sustrayéndose á la acción de la justi- 
cia y dando lugar á la más escandalosa inipuni- 
dad que, hiriendo los más sagrados derechos de 
la sociedad, empuja á los hombres al abismo 
de los crímenes. 

Si tales consecuencias pugnan con las ba- 
ses fundamentales de nuestro sistema procesal 
que no sujeta la duración de los juicios á térmi- 
nos precisos ni subordina la acción de la justi- 
cia penal al curso incondicional del tiempo, no 
puede menos de ser inaceptable el principio de 
donde se derivan, ó sea el de no interrupción del 
término de la prescripción durante el juicio cri- 
minal. 

Por el contrario, el principio opuesto de in- 
terrupción por el juicio, responde mejor al con- 
cepto filosófico de la prescripción; armonizándo- 
se al propio tiempo, con las disposiciones de la 
ley cuya tendencia debe ser la unidad de la ju- 
risprudencia. Según la doctrina jurídica que 
consagra el Derecho Civil, la prescripción de 
las acciones se funda en la renuncia tácita de 
los derechos que representan justificados por el 
no uso de esas acciones, durante cierto tiempo. 
Basta que haya un motivo que arguya con- 
tra esa renuncia, sea que provenga de parte del 
acreedor ó del deudor para que se fustre la 
prescripción. Supuesta la obligada unidad de 
la legislación positiva, fruto de la unidad y ar- 
monía de los principios fundamentales en que 
ella se basa, no cabe dudar que la prescripción 
de acciones conserva su naturaleza intrínseca y 
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SUS efectos esenciales asi se aplique á la mate- 
ria civil como á la materia criminal. De aquí 
que si el no uso, como signo de la renuncia, ol- 
vido ó perdón tácito es el elemento de las ac- 
ciones civiles, no puede prescindirse de esos 
mismos elementos tratándose de la acción pe- 
nal. Ciertamente que hay tal implicancia entre 
el juicio real y efectivo de un derecho cualquie- 
ra y la prescripción de ese mismo derecho, que 
ambas ideas no sólo no pueden coexistir sino 
que se excluyen recíprocamente como los con- 
trapuestos términos de una disyuntiva. 

Por eso no puede caber la prescripción del 
olvido de la ofensa ó de la renuncia tácita de la 
acción penal, fundamento legítimo de la pres- 
cripción en aquellos casos en que esa presunción 
está desmentida por actos reales y tangibles que 
constituyen precisamente el ejercicio del dere- 
cho de acusar. 

Se conforman también, con la doctrina que 
sustento la opinión del laborioso Juez doctor 
Arias que he citado, el que muy acertadamente 
hace notar que, puede concebirse la prescrip- 
ción del derecho de acusar cuando no se ha ejer- 
citado durante cierto tiempo, como una conse- 
cuencia natural de la innecesidad del castigo. Si 
nadie se presenta á la justicia á pedir la pena ni 
las reparaciones, hay bastante razón para presu- 
mir que el orden de derecho no ha sufrido alte- 
ración apreciable, que los elementos sociales 
continúan trabajando en su forma ordinaria, sin 
que sea preciso que la autoridad intervenga pa- 

10 



iXiÁXiAAi.AÁi.UXl.i.i.i.ÁÁliAAmAl»ii.li.i.l4Íl4AAA.ii.llli.lAÍillAiiiÁáiiiiÍAÍAii 

ra restituir el funcionamiento natural. Extin- 
guida la necesidad, evidentemente el derecho ha 
caducado." 

" Si el desconcierto y la alarma que causó 
el delito reclamaron la acción de la justicia; pe- 
ro la imposibilidad material de aprehender y cas- 
tigar al culpable, la incuria del ofendido ó del 
representante del Ministerio público paralizan la 
acción de aquella, de suerte que el orden se res- 
tablece por sí, y la reintegración del organismo 
social se consuma expontáneamente, se llega á 
una situación del todo análoga á la anterior: 
también existe la presunción racional de que el 
castigo no es necesario y de que ya no hay títu- 
lo para imponerlo." 

Las disposiciones de los códigos modernos 
inspiradas en la misma doctrina que acabo de 
exponer preceptúan que la acusación interrumpe 
la prescripción. Así el Código francés, dejando 
las disposiciones relativas á la prescripción al de 
Instrucción criminal dice, en el artículo 637: 
" La acción pública y la accrón civil resultante 
'de un crimen que se castigue con pena de muer- 
te ó con penas aflictivas perpetuas ó cualquier 
otro crimen que se castigue con pena aflictiva, se 
prescriben después de 10 años cumplidos á con- 
tar desde el día en que el crimen se haya come- 
tido, si eii este intervalo no se hubiese practica- 
do diligencia alguna de instrucción ó de perse- 
ciición. Si se hubiese practicado en este interva- 
lo actos de instrucción ó de persecución no segui- 
dos de sentencia, la acción civil no prescribirán 
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mas que después de lO años cumplidos á contar 
desde la última actuacióuy aun respecto de las 
personas que no estuviesen comprendidas en esta 
actuación de instrucción ó de persecución. 

El Código italiano dispone en la última par- 
te de su artículo 137, que la acción penal por 
crímenes que merezcan pena de muerte ó traba- 
jos forzados perpetuos prescriben en el término 
de 20 años desde el día de la comisión del delito; 
y y si hubo proceso^ desde la última actuación del 
mismo. 

Los demás artículos tales como el 138, 
139 y 140 contienen idénticas disposiciones pa- 
ra los demás delitos que merezcan penas meno- 
res que las citadas en el anterior, variando sim- 
plemente en cuanto al término requerido para 
prescribir, pero siempre disponiendo que qX pro- 
ceso interrumpe la prescripción, debiendo en tal 
caso partir para el cómputo del tiempo desde la 
última actuación. 

El Código belga, en el de Instrucción cri- 
minal, consagra los mismos principios que los 
anteriores. Así en el artículo 2 1 dice: " Lo 
mismo la acción pública que la civil que resul- 
ten de un crimen prescribirán á los diez años á 
contarse desde el día en que fuere cometido el 
crimen. Si se hubiese comenzado la instrucción 
6 la presecución, dichas 10 años se contarán des- 
de la fecha del último acto realizado en la cansa 
aún para las personas á quienes no se refiera el 
acto. 

El Código chileno y otros contienen idénti- 
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cas disposiciones, cuya enumeración fatigaría 
vuestra atención. Bastan, pues, los que he pun- 
tualizado como mera ilustración. 

Corroboran así mismo, la doctrina que sus- 
tento, las ejecutorias de la Excma. Corte Supre- 
ma, como la del i8 de Junio de 1896 en la que 
explícitamente se reconoce que la prescripción 
se interrumpe^ por la acusación. 

Y no obstante lo expuesto no han faltado 
quienes apoyen la doctrina contraria, basándose 
en el principio, de que el Juez no puede distin- 
guir, donde la ley no distingue. — Así dicen: Se- 
gún el artículo 95 del Código Penal, el derecho 
de acusar prescribe desde 8 años hasta 100 días, 
según la naturaleza de los delitos; y como el ar- 
tículo 97 establece que el término de la pres- 
cripción comienza á contarse para las acusacio- 
nes desde el día en que se cometió el delito, y 
la acusación no tiene lugar sino después de 
terminado el sumario, según lo disponen los ar- 
tículos 1 16 y 129 del Código de Enjuiciamientos 
Penal, es evidente que la acusación no puede 
reputarse legalmente interpuesta sino cuando se 
ha llenado este trámite; y en su consecuencia, 
mientras éste no se realice se halla expedita pa- 
ra el acusado la excepción. 

Contestamos con el doctor Cavero; "que 
según la definición legal, el derecho de acusar 
tiene un sentido tan amplio, que comienza ma- 
nifestándose por la querella y concluye por el 
recurso extraordinario de nulidad. En nombre 
de ese derecho, y no de ningún otro, interviene 
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como parte el Ministerio Fiscal ó el agraviado 
en la instrucción del sumario. Cuando el Códi- 
go de Enjuiciamientos se ocupa en el Título I 
Sección II del Libro I, de determinar á quienes 
compete el derecho de acusar, lo entiende sin 
duda alguna bajo su significación amplia. No 
se comprendería de otra manera como al esta- 
tuir las reglas del procedimiento sumarial, em- 
please los términos de acusación, acusador y 
acusado, refiriéndose á la querella, al querellan- 
te y al querellado. En el artículo 21 del mis- 
mo Código se dispone que el que usa de la ac- 
ción popular está obligado á acusar personal- 
mente y á afianzar las resultas del juicio, y que 
entablada la acusación puede continuarla por 
apoderado. Como la acción popular lo mismo 
que la personal, no se inicia en el plenario, sino 
que debe interponerse precisamente para ins- 
taurar la causa desde el sumario, se infiere que 
cuando la ley preceptúa que la acusación se en- 
table personalmente, habla no de la que se for- 
maliza después del sumario, sino de la que se 
presenta antes del plenario; marcando una vez 
más, y en ésta de manera inequívoca, el doble 
concepto jurídico que encierra la acusación. 
Luego pues, si según se deja demostrado con el 
texto mismo de la ley, cabe el ejercicio del de- 
recho de acusar, así en el sumario como en el 
plenario, entablada la acción penal que inicia el 
procedimiento contra el presunto reo, no puede 
menos de producirse la interrupción del término 
en que prescribe el delito. Entiéndase la acu- 
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sación únicamente bajo la acepción restrictiva 
que le atribuyen los opositores; esto es, como la 
"acusación en forma " conque debe abrirse el 
plenario á tenor del artículo 96 del Código de 
Enjuiciamientos Penal, ó bajo su carácter de mero 
trámite del juicio; y muchas de las disposiciones 
de la ley que le asigna también otro concepto 
más amplio, quedarán sin sentido ni aplicación. 

En consecuencia, no vemos razón alguna 
atendible, para limitar la interrupción de la pres- 
cripción al solo caso de que el delincuente " co- 
meta otro delito de la misma especie ó que me- 
rezca igual ó mayor pena " que el ya con- 
sumado. Debe pues, agregarse como lo hacen 
todos los códigos modernos, otra causa, esto es, 
la de instrucción ó persecución no seguida de 
sentencia, ó lo que es lo mismo, el de la instau- 
ración del sumario, sin que por esto se diga que 
el tomar las legislaciones extrageras por pauta 
sea depresivo á la Soberanía Nacional; porque 
la ciencia no tiene nación, su dominio es el 
Universo. 

Al señalar esa otra causa interruptora de 
la prescripción criminal, no quiero suponer que 
sea de una manera absoluta sino condicional; 
es decir que si instaurado el sumario éste que- 
da paralizado " por la imposibilidad material de 
aprehender y castigar al culpable, por la incuria 
del ofendido ó del Ministerio Fiscal, de tal mo- 
do que quede paralizada la acción de la justicia 
durante cierto tiempo ", entonces y sólo enton- 
ces se debe restablecer el curso natural del tér- 
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mino señalado por la ley para prescribir, toman- 
do como punto de partida para el cómputo la 
última actuación del juicio. Procediendo así, se 
habrá cumplido con la sagrada misión de velar 
por los derechos de todos y de cada uno en par- 
ticular. 

Lima, Setiembre 15 de 1901. 



^ernarido ^arodi 
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CUESTIONARIO DE EXAMEN 



if 



¿La. autoridad del marido 
Derecho Natural ^ es, 6 no, de Derecho Na- 
tural? 

¿Los trabajos Legislativos 

,, Romano { de Jnstiniano son, 6 no, 

simples compilaciones? 

f ¿Es, ó no, justa la ley que 

p-j ] prohibe las herencias y 

" ^^^i' 'j Íqs legados en fideicomi- 

l sos? 

¿Puede, ó no, exigirse ju- 
dicialmente el cumpli- 
miento de los contratos 
vervales do comercio, sea 
cual fuere la cantidad á 
que se reñeran? 

Supuesta la conveniencia 
de que trata la cuestión 
anterior, ¿tiene, 6 no, el 
dueño de los terrenos 
donde hay minas, dere- 
cho para participar de los 
productos de la explota- 
ción? 

¿Es, ó no, necesaria la exis- 
tencia de un Poder Con- 
servador independiente 
de los otros? 



,, de Comercio. . ^ 

I 
i 



ft 



,, de Minas ^ 



V 



>» 



Constitucional. 



í 

1 
i 
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Derecho Penal \ ¿^' t "°' j"^** la pena 

ueiecno i enai ^ trabajos forzosos? 



de 



ínter nacioival Pú- 
blico 



Eclesiástico. 



¿SoD, 6 no, obligatorios pa- 
ra los estados, por Dere- 
cho Natural, las espon- 
siones? 

¿Tiene, ó no, el Pax)a dere- 
cho de instituir Obispos 
en todo el orbe católico? 

m i 1 r? ' ' %. i^. ( ¿Bebe, ó no, exigirse fianza 
Teoriade Enjuiciamientos \ * ¿^ ^^^^^^¿^ ^ %^ ^^^^^. 

y Práctica íorence \ ^^^ demandantes? 

¿Se podia, ó no, legitimar 
por subsecuente matri- 
< monio á hijos concebidos 
en tiempo en que los pa- 
dres no podian casarse? 



Historia del Derecho Perua- 
no 



»t1 



Lima, Setiembre 28 de 1901. 



SecretArlo. 



Decano. 
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